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Pasto, 4 de noviembre de 2026 

 

Homenaje póstumo 

Nariño rindió homenaje a Antonio Navarro Wolff, un legado de paz, democracia y 

transformación territorial 

 

El departamento exaltó la trayectoria del exgobernador y exalcalde de Pasto, quien, desde la 

Asamblea Nacional Constituyente, la gestión pública y su compromiso con la reconciliación 

contribuyó a transformar la historia política de Colombia y de su tierra natal. 

 

• La Gobernación de Nariño realizó un homenaje póstumo para honrar la memoria del 

doctor Antonio José Navarro Wolff, con la participación de autoridades, familiares, amigos, 

exgobernadores y representantes de distintos sectores sociales y políticos. 

 

• Su liderazgo en la construcción de la Constitución Política de 1991, su apuesta por la paz y 

sus aportes al desarrollo de Pasto y Nariño fueron exaltados durante el acto 

conmemorativo. 

 

• Las voces de la ciudadanía y de quienes compartieron su trayectoria destacaron su 

cercanía con las comunidades, la transparencia en el ejercicio público y su compromiso con 

la transformación de los territorios. 

 

Con un sentido reconocimiento a su trayectoria humana, política y académica, Nariño rindió 

homenaje póstumo al doctor Antonio José Navarro Wolff, uno de los dirigentes más 

representativos de la historia contemporánea del departamento y del país. La jornada permitió 

recordar sus aportes a la democracia, su liderazgo en la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, 

el impulso de la política pública y su compromiso con la construcción de paz, una causa que 

defendió desde distintos escenarios de la vida pública. 

 

El homenaje evocó al ingeniero sanitario, profesor universitario, exalcalde de Pasto, exgobernador 

de Nariño, congresista y dirigente político que hizo de la participación ciudadana una herramienta 

para transformar la gestión pública. Durante su administración municipal impulsó los Cabildos 

Abiertos y el presupuesto participativo, promovió proyectos educativos y de infraestructura, 

respaldó la cultura y las tradiciones de la ciudad y contribuyó al ingreso del Deportivo Pasto al 

fútbol profesional colombiano. 

 

Su sensibilidad por la identidad cultural también quedó plasmada en iniciativas como el Arcoíris en 

el Asfalto, que transformó la tradicional celebración del 28 de diciembre en una expresión de 

creatividad y cultura ciudadana. Su cercanía con los artesanos y su participación en el Carnaval de 
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Negros y Blancos hicieron parte de una forma de gobernar que reconocía en la gente y sus 

territorios el sentido de la gestión pública. 

 

En el ámbito nacional, su participación como copresidente de la Asamblea Nacional Constituyente 

fue determinante en la construcción de la Constitución Política de 1991. Su trayectoria también 

estuvo marcada por la decisión de dejar las armas y asumir la defensa de la paz desde la 

democracia, el diálogo y la participación política. Posteriormente, como gobernador de Nariño, 

promovió el presupuesto participativo, proyectos de desarrollo territorial y alternativas de 

sustitución voluntaria de cultivos ilícitos bajo la consigna del ¡Sí se puede! 

 

Durante el homenaje, el Gobernador de Nariño, Luis Alfonso Escobar Jaramillo, destacó la 

dimensión histórica del dirigente y la importancia de reconocer su contribución al departamento y 

al país. 

 

“Merecido homenaje a un hombre grande, a un gigante de Nariño, de este sur, que ha sido 

sin duda uno de los nariñenses más influyentes en el país. Este homenaje, este duelo que 

ponemos como Gobernación de tres días de luto del departamento, pero además el 

reconocimiento para su familia, sus amigos, los exgobernadores y toda la clase política y 

social del departamento, es un merecido reconocimiento a este hombre que creyó que su 

trabajo por la paz se ve en este departamento y en el país”, expresó el mandatario. 

 

La jornada también recogió testimonios ciudadanos que evidenciaron cómo las decisiones de 

Navarro Wolff trascendieron los escenarios institucionales y llegaron a la vida cotidiana de las 

personas. María Cruz compartió un recuerdo personal que refleja la cercanía y el impacto de su 

gestión. 

 

“El doctor Navarro, una gran persona, muy formal, muy correcto, una persona 

incomparable. Nariño perdió al doctor Navarro. Siempre voy a orar por él”, manifestó. 

 

Por su parte, el exalcalde de Pasto, Pedro Vicente Obando, resaltó las enseñanzas que dejó su 

administración municipal, especialmente en materia de participación ciudadana, transparencia y 

atención a las comunidades más apartadas. 

 

“Como alcalde se hizo ejemplo: el presupuesto participativo, los cabildos, el ordenamiento 

de la ciudad, la honradez, la transparencia, son ejemplos que él nos dejó y que pudimos 

sacar adelante. Él siempre estuvo en todos los proyectos que apoyaban al más necesitado, al 

más débil”, recordó. 

 

Obando también destacó su decisión de transitar de la lucha armada a la vida democrática y su 

persistencia en la defensa de la reconciliación nacional. “Fue un hombre de paz, un constructor 
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de paz, un hombre que con su ejemplo fue capaz de dejar las aulas universitarias para unirse 

a la lucha popular, para estar en la fundación del M-19 y cuando las circunstancias así lo 

permitieron también desmovilizarse y ser un líder de la paz. Luchó muchísimo por la paz 

hasta sus últimos días. Yo creo que ese es un legado no solo para nosotros los pastusos, los 

nariñenses, sino para Colombia y para el mundo”, afirmó. 

 

La memoria del doctor Antonio Navarro Wolff permanece en las obras, las decisiones y las 

oportunidades que ayudó a construir, pero también en una manera de entender el servicio público 

desde la honestidad, la participación y el respeto por las diferencias. Su historia recuerda que la 

paz se construye con decisiones, voluntad política y oportunidades para las comunidades. 

 

Con este homenaje, la Gobernación de Nariño exaltó la vida de un hijo de esta tierra que hizo de 

la reconciliación una causa y de la transformación territorial una tarea permanente. Su legado 

seguirá presente en las nuevas generaciones que trabajan por un Nariño donde la palabra, la 

democracia y la paz sean el camino para construir futuro. 


